
EVALUACION. 
En una de 
las visitas, el 
experto suizo 
“sacó de su 
bolsillo su 
nivel de diez 
centímetros, lo 
limpió y lo puso 
en la base de 
la flecha de los 
cañones, y dijo 
que estaba bien 
nivelado”. 
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R.P
Dos peruanos, un alemán, un 
suizo y dos israelíes participa-
ron de la guerra de Malvinas 
junto a las fuerzas argentinas, 
cumpliendo funciones que in-
cluyeron el asesoramiento en 
la puesta a punto de sistemas 
de defensa, la reparación de 
baterías antiaéreas, la insta-
lación de equipos de comuni-
cación y el entrenamiento de 
oficiales en el uso de misiles 
soviéticos.

Lo que hace este evento 
más trascendente es que los 
germanos, junto a sus pares 
de la Comunidad Económica 
Europea (CEE), se habían ple-
gado, el 5 de abril de 1982, al 
bloqueo de armas que había 
establecido Inglaterra contra 
el gobierno de Leopoldo For-
tunato Galtieri, al igual que 
las naciones miembros del 

SEIS TECNICOS QUE COLABORARON EN SECRETO

Los extranjeros que 
ayudaron en Malvinas

Media docena de expertos del exterior, 
especializados en distintos armamentos 
y equipamientos militares, estuvieron 
durante el conflicto en las islas prestan-

do servicio a los efectivos argentinos en 
combate. Esto, a pesar de que los ale-
manes habían declarado el bloqueo de 
armas en favor de los ingleses, los suizos 

alegaban neutralidad y los peruanos só-
lo hicieron público su apoyo después del 
hundimiento del Belgrano. Y la historia 
de los que quisieron ir y no pudieron.  

Commonwealth y los Estados 
Unidos.

En tanto, los suizos se ha-
bían declarado neutrales pe-
ro habían congelado el envío 
de los equipamientos bélicos 
adquiridos por el país antes de 

la guerra y que estaban pen-
dientes de entrega.

Los israelíes, por su parte, 
se mantuvieron al margen del 
conflicto públicamente pero, 
por detrás, abrieron un canal 
de aprovisionamiento de ar-

mamentos que se mantuvo a 
lo largo de todo el conflicto.

En cambio, los peruanos 
primero mediaron entre bri-
tánicos y argentinos y, luego 
del hundimiento del crucero 
General Belgrano, el 2 de ma-
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piezas clave. Los seis expertos resultaron fundamentales para resolver cuestiones técnicas que los soldados y superiores argentinos 
no podían solucionar. Entre ellos, los cañones de la firma Oerlikon-Contraves, y los misiles disparados durante los días del combate. 

t Sigue en pág. 18

yo, se volcaron abiertamente a 
ayudar al gobierno de Galtieri 

mediante el envío de 
equipamientos béli-

cos propios 
y la trian-
gulación 
d e  l o s 

provenien-
tes de Jeru-

salén.

Neutral pero no tan-
to. En el momento de la recu-
peración de las islas, la firma 
Oerlikon-Contraves tenía pen-
diente de entrega 22 de los 436 
cañones de 20 milímetros que 
había adquirido la Fuerza Aé-
rea en 1981. Todos los envíos 
quedaron automáticamente 
suspendidos luego del bloqueo 
de armas aunque permanecie-
ron en el país los especialis-
tas que estaban entrenando a 
oficiales y suboficiales en el 
uso y mantenimiento de los 
equipos.

La neutralidad suiza no im-
pidió que el 15 de abril, Euse-
bio Aguiar, uno de los técnicos 
de la compañía que estaba en 
la Argentina, viajara a las Mal-
vinas para ofrecerles su ayuda 
a los militares.

Para ese entonces, su con-
tacto era con el Ejército ya que 
habían sido los últimos en ad-
quirir los cañones de 35 milí-
metros. Así que, ni bien llegó, 
fue en busca del por entonces 
teniente coronel (actualmen-

te general de brigada reti-
rado) Héctor Arias, jefe 

del Grupo de Artillería 

de Defensa Aérea 601, en los 
alrededores de Puerto Argen-
tino.

Sin embargo, allí su tarea 
fue limitada ya que aún no 
habían arribado a las islas los 
equipamientos. “Él iba y venía 
y, en ese momento, estaba en 
el país. La fábrica tenía interés 
de que fuera porque nos ha-
bían vendido recientemente 
el material. Estuvo muy po-
quito en Malvinas en abril y, 
después, se volvió porque no 
lo necesitaba – afirma Arias–. 
Aún no habían llegado los ca-
ñones, por eso lo devolví en-
seguida, y estando el material 
tampoco lo precisaba mucho 
porque mis oficiales estaban 
perfectamente capacitados y 
el material funcionaba bien, 
por lo que no hubiera sido ne-
cesaria su presencia”.

Luego de su paso por el Ejér-
cito, Aguiar se dirigió al aero-
puerto donde se cruzó con el 

por entonces capitán (actual-
mente brigadier retirado) Ro-
dolfo Savoia, quien estaba a 
cargo de la artillería antiaérea 
de la Fuerza Aérea, y le pidió 
ver sus cañones.

“Fue hasta allí y sacó de su 
bolsillo su nivel de 10 centíme-
tros de largo, lo limpió, lo puso 
en la base de la flecha de los 
cañones y dijo que estaba bien 
nivelado. Fue a la otra pata y 
dijo que estaba perfecta”, re-
cuerda Savoia. 

El teniente primero (actual-
mente comodoro retirado) Os-
car Spath, quien fuera el en-
cargado de acompañarlo en la 
revisión, concuerda. “Me pidió 
permiso para inspeccionar los 
cañones para ver si los tenía-
mos bien emplazados y nive-
lados. Cuando terminó con su 
tarea nos dijo: cada vez que 
hagan un disparo tienen que 
controlar el nivel de los ca-
ñones. Después, ya no lo vol-

vimos a ver”. Un par de días 
más tarde, Aguiar concluyó su 
misión y retornó a Comodoro 
Rivadavia.

La ayuda germana. La pre-
sencia de un alemán en Mal-
vinas es la más increíble ya 
que su país se había plegado 
al bloqueo de armas contra la 
Argentina. Sin embargo, esto 
no impidió que el ingeniero 
Manfred Jentges, de la firma 
franco-germana Euromissile, 
viajara a las Malvinas en me-
dio de los bombardeos britá-
nicos.

En ese momento, se encon-
traba de vacaciones en el país 
cuando el Ejército lo invitó a 
visitar las estaciones de mi-
siles Roland que estaban en 
las islas para que ayudara a 
los militares en lo que pudie-
ra. Así, Jentges viajó el 14 de 

R.P
El apoyo de los peruanos e israelíes no 
sólo se limitó a los hombres que enviaron 
a las Malvinas sino que, además, sus pi-
lotos se ofrecieron a volar los cazabom-
barderos y participar de los ataques con-
tra la flota inglesa.
El israelí Shlomo Erez, quien se encon-
traba en la localidad bonaerense de Tan-
dil entrenando a los oficiales de la Fuer-
za Aérea, fue uno de los que pidió ir a la 
guerra, pero no lo dejaron.
 “Quería ir a combatir, porque les tenía 

bronca a los ingleses. Me decía: ‘Mi fa-
milia murió en manos de ellos, cómo no 
voy a querer combatir’. Ellos querían 
venir y yo no lo podía aceptar, porque 
sino agrandábamos la guerra”, afirma el 
brigadier general (R) Teodoro Waldner, 
quien era el jefe de la Base Aérea de la 
ciudad. 
Una oferta similar hicieron los pilotos 
peruanos Ernesto Lanao, César Gallo, 
Augusto Mengoni, Pedro Ávila, Gonzalo 
Tueros, Pedro Seabra, Mario Núñez del 
Arco, Marco Carranza, Augusto Barran-

tes y Rubén Mimbela, de los escuadrones 
611 y 612 de las FAP, quienes habían lle-
vado en vuelo desde Arequipa los Mira-
ge V, que su país le había vendido a la 
Argentina. 
Pero no se conformaron con eso y le pi-
dieron al brigadier general Basilio Lami 
Dozo, comandante en jefe de la Fuerza 
Aérea, continuar viaje para pelear en la 
guerra. “Los peruanos querían seguir y 
presentarse de voluntarios en la guerra 
de Malvinas. Les dije que no”, concluye el 
ex miembro de la última Junta Militar. �n

Dos ofertas desechadas

El ingeniero alemán 
Manfred Jentges, de 
la firma Euromissile, 
viajó a Malvinas 
porque estaba de 
vacaciones en la 
Argentina cuando 
el ejército lo invitó a 
visitar las estaciones de 
misiles Roland 
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mayo, por propia voluntad, en 
medio de los combates, sin que 
la compañía ni su gobierno lo 
supieran.

“La empresa no lo mandó, 
sino que dejó a su criterio si 
quería ir y él por su cuenta y 
riesgo viajó voluntariamente, 
cuando sus dos compañeros 
franceses se quedaron en Mar 
del Plata. Su gesto fue muy 
bueno porque no tenía ningu-
na obligación de ir”, resalta el 
por entonces teniente primero 
(retirado como teniente coro-
nel) Carlos Regalini, quien se 
desempeñaba en aquel tiempo 
como jefe de la batería del GA-
DA Mixto 602.

Al día siguiente, miembros 
del Grupo de Artillería de De-
fensa Aérea 601 intentaron 
todo el día trasladar la batería 
Roland hasta Puerto Argenti-
no para que le reparara una 
de las placas que le impedían 
que el grupo electrógeno fun-
cionara correctamente. Final-
mente, lograron su cometido a 
las 18.30.

“Teníamos un problema 
con el grupo electrógeno del 

sistema de misiles: se había 
roto una tarjeta y él vino a 
repararla. Esto no era un im-
pedimento para que la batería 
funcionara, porque también 
trabajábamos con energía co-
mún, pero era importante. Su 
ayuda fue más que importan-
te”, detalla Regalini.

Durante las siguientes dos 
jornadas, Jentges se dedicó 
a arreglar los desperfectos 
técnicos que tenía el equipo, 
por lo que recién pudo estar 
operativo nuevamente el 18 
de mayo, según consta en el 
Diario de guerra de la batería 
Roland, redactado por el sub-
teniente Diego Noguer.

El ingeniero no sólo se de-
dicó a reparar el grupo elec-
trógeno sino que, también, 
aprovechó para brindarles 
información técnica sobre los 
equipamientos británicos a los 
oficiales argentinos.

“Nos pasaba unos datos 
interesantes de sus aviones, 
misiles antirradar y los arma-
mentos que tenían los británi-
cos. Estaba más con nosotros 
que con los ingleses”, explica 
el teniente coronel.

Luego de que concluyó su 
tarea en Puerto Argentino, 
Jentges retornó a Comodoro 
Rivadavia y, después, reanu-
dó sus vacaciones que había 
abandonado para ayudar a los 
tropas argentinas.

El armamento soviético. La 
ayuda peruana se materia-
lizó tanto a través de la pro-
visión de armamentos como 
mediante el envío de oficiales 
especialistas en artillería de 
su Fuerza Aérea (FAP) para 
entrenar a sus pares argenti-
nos.

Así, el 6 de mayo aterrizó en 
la base aérea de El Palomar 
un C-130 proveniente de Lima 
cargado con munición, cohe-
tes, misiles y bombas, entre 
ellos 120 lanzadores portáti-
les tierra aire SA-7 Strela 2, 
de origen soviético.

Junto con esto, arribaron 
dos oficiales peruanos para 

entrenar a sus pares en las  
Malvinas y a un tercero para 
hacer lo propio con los milita-
res que estaban en Comodoro 
Rivadavia.

La primera capacitación la 
dio el teniente Ramírez a un 
grupo de oficiales y suboficia-
les en la IX Brigada Aérea de 
la ciudad chubutense, donde 
les explicó cómo se utilizaban 
los misiles.

“Me llevaron adentro de un 
hangar para la instrucción, 
todo medio misterioso. Sólo 
salimos cuando nos explicó 
de qué manera se encendía el 
misil y la cabeza buscadora 
del blanco. Nos dio un ma-
nual, una clase teórica y una 
práctica”, afirma el comodoro 
(R) Walter Garay quien parti-

cipó del curso.
Sin embargo, Ramírez no se 

conformó con eso pidió cru-
zar a las Malvinas para com-
batir contra los ingleses, pero 
la comandancia de la Fuerza 
Aérea Sur le prohibió que lo 
hiciera.

“Era muy gaucho y consus-
tanciado con el tema, quería 
cruzar. Hasta lo tenían que 
controlar para que no se su-
biera a un Hércules”, recuerda 
el brigadier (R) Jaime Ugarte, 
quien también participó de la 
capacitación y el 7 de mayo 
voló rumbo a Puerto Argen-
tino junto a Garay y un grupo 
de suboficiales.

Sin embargo, otros dos 
oficiales peruanos tuvieron 
mejor suerte y cruzaron el 9 
de mayo, en forma secreta, 
a Puerto Argentino y, ense-
guida, fueron enviados en un 
helicóptero Bell 212 junto con 
dos lanzadores y ocho misiles 
SA-7 a Pradera del Ganso.

“Llegaron los misiles con 
los técnicos peruanos, casi en 
forma simultánea, a darnos 
las clases sobre cómo operar 
esos misiles que nosotros no 
teníamos”, afirma el brigadier 
(R) Wilson Pedrozo, quien es-
taba a cargo de la Base Aérea 
Cóndor.

Allí, quedaron a las órdenes 
del jefe de Operaciones, el vi-
ce comodoro (retirado como 
comodoro) Oscar Vera Manta-

rás, quien les asignó a los pi-
lotos más jóvenes de Pucará, 
entre ellos el teniente Hernán 
Calderón, para que los entre-
nara y así pudieran operarlos 
cuando no volaran. 

“Los oficiales de la Fuerza 
Aérea Peruana estuvieron un 
par de días y le dieron instruc-
ción a un grupo de nuestros 
aviadores y ellos, después, 
se lo transmitieron a otros 
de nuestra base. Tenían unas 
ganas bárbaras de quedarse y 
no los dejamos porque no po-
díamos tenerlos ahí”, resalta.

Finalmente, luego de reali-
zar los cursos con los pilotos 
regresaron en helicóptero a 

Puerto Argentino y, desde 
allí, fueron trasladados en un 
Hércules hacia Comodoro Ri-
vadavia.

Comunicaciones seguras. Algo 
similar ocurrió con dos técni-
cos israelíes que viajaron a las 
islas a instalar un equipo de 
cifrado Sec 23, de la firma Ta-
dirán, que Jerusalén le había 
prestado a la Argentina para 
evitar que los ingleses inter-
firieran las llamadas entre las 
Malvinas, Buenos Aires y Co-
modoro Rivadavia.

Como los oficiales del Ejér-
cito no sabían cómo calibrar-
los, le pidieron a la empresa 
si podía mandar a algún es-
pecialista a hacer esa tarea. 
“Nuestros técnicos descono-

cían cómo hacer que estuvie-
ran inmediatamente en ser-
vicio, porque no habían sido 
entrenados y para que no co-
metieran algún error”, señala 
el coronel (R) Abelardo Aceve-
do, ex miembro de la División 
Técnica de la Agrupación de 
Comunicaciones 601.

Enseguida, la compañía les 
envió a Ioram Guidot y a otro 
de nombre Ika, dos ingenieros 
que estaban dando capacita-
ciones en la Argentina. “Cuan-
do me preguntaron qué opina-
ba de que la gente de Tadiran 
viniera a instalarlo, les dije 
que sí. Era una forma de que 
se involucraran”, afirma.

Los dos técnicos llegaron de 
incógnito a las islas a fines de 
abril para evitar problemas di-
plomáticos. “Uno de ellos era 
flaco y alto. Viajaron en un 
Hércules de incógnito, acre-
ditados como periodistas”, 
destaca el coronel (R) Carlos 
Stricker.

El problema fue que la gue-
rra avanzaba y no regresaban 
a Buenos Aires. Finalmente, 
Ika volvió promediando el con-
flicto, pero Guidot siguió allí 
por decisión propia. Recién, 

diez días antes de la rendición 
lograron sacarlo y llevarlo de 
nuevo al continente. 

“Ioram Guidot era un loco 
de mierda. Estaba bien que 
peleara una guerra que fuera 
suya, pero ésta no lo era. Yo 
estaba desesperado para que 
volviera y lo hizo diez días an-
tes de que la pista de Puerto 
Argentino dejara de operar 
–concluye Israel Lotersztain, 
uno de los vendedores de Isrex 
Argentina, la representante de 
los fabricantes de armas israe-
líes en el país–. Si se hubiera 
quedado ahí, los ingleses lo 
hubieran agarrado. Era mi 
desesperación. No me quiero 
imaginar qué hubiera pasado 
si agarraban como prisionero 
de guerra a un israelí”.

Más allá de todo esto, nin-
guno de ellos es considerado, 
hasta el día de hoy, veterano 
de guerra de Malvinas a pesar 
de que la legislación argentina 
establece que debe ser reco-
nocido como tal “todo aquel 
personal de oficiales, subofi-
ciales y soldados de las Fuer-
zas Armadas y de Seguridad 
que hayan participado en las 
acciones bélicas llevadas a 
cabo en las jurisdicciones del 
TOM y del TOAS, y civiles que 
se encontraban cumpliendo 
funciones de servicio y/o apo-
yo, en donde se desarrollaron 
las acciones”. ■
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Nos pasaba unos 
datos interesantes de 
sus aviones, misiles 
antirradar y los 
armamentos que tenían 
los británicos. Estaba 
más con nosotros que 
con los ingleses”, dice 
Regallini del alemán 
Jentges 

Los dos técnicos 
israelíes llegaron 
de incógnito a las 
islas a fines de abril 
para evitar problemas 
diplomáticos. 
Viajaron en un 
Hércules y entraron 
acreditados como 
periodistas 

PRUEBA. El ingeniero germano Jentges y el teniente coronel Regallini, en la base malvinense. 


